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Sección Bibliográfica 

. 

MARIO VARGAS Lr.OSA: La ciudad y [OS perros. Biblioreca Breve (Barce- 

lona. Editorial Seix Barral, 1963); 343 págs. . 

Dos el~mentos siguen siendo importames en ]a consecución de una 

buena noyela: el ccorar una hisroria. entendida a la manera expresad:I 

por Edwin l'vluir en The structure of the no~'el-lo que en nuestros 

días se ha olvidado bastante, como sucedc a menudo con la novela fran- 
cesa actual-, y al misrno tiempo el proccdimiento que sc ha de elegir 

para cODvertirla en realidad literaria profunda. La eleccÍón de un modo 

narrativo. por 10 demás, no es ni tan simplc oi ran arbitraria como 

pudiera pensarse; más aún, es eI único camino posible que el escritor 

se ve impulsado a tomar cuando elige un sectOr del mundo y. dentro 
de él, formula su fábula 0 asunto. Es, par ramo, una imposición intrín~ 

seca y una relación solidaria con su modo de concebir el mundo. 
Todo esto se hace c,'ideme en 1.1 obra de :\iario Vargas Llosa, La 

ciudad y 105 perros, r~cientemente galardonada can el Premia Biblioteca 

Brey"e 19m y llevada por el jurado español como único manuscrito en 
Iengua española .11 Premio Fonnemor I963, en donde fuera finalista 

junto can el ganador definitivo, 1.1 novela Le long voyage, de Jorge 

Semprun. 
EI joven nm'elista peruano ha elegido, pues, un sector material 

deterrninado, el Colcgio ÑIilitar Leoncio Prado, de Ia ciudad de Lima; 
ciertos barrios de esa capital sudamericana reIacionados con Ia vida 

de 105 estuwantes -anterior a sirnultáneamente .11 desarrollo de 1.1 

narración- para trasladar .11 lector, por media de una serie de recursos 

técnicos de jerarquía y eficaz empleo, .11 drama personal que ellos 

exterionzan. La muItiplicidad de personajes, 1.1 alteración pennanente 
del espacio y del Úempo, 1.1 diversidad de focos narrativos, dan a 1.1 

novela una andadura modernisima y tÏenden a mostrar un ámbiro 
del mundo cuya sustancia apuma a medir de manera principal e1 

eSI?acio, consrituyendo 10 que '\Volfgang Kayser llamaria una novela 
espacial (I). L~ histona central puede cnunciarse brevemente. 

Los cadetes del Colegio Militar roban un examen de Quimica ames 

de que éste sea rendido. Las auwridades sorprenden un vidrio roto en 

(I) Cf. WOLFCA:S-C K,U:SER: Intcrprelaci6n y andli5is de la obra literaria. 
Madrid, EdilOrial Gredo~, 1961 (Biblioteca Romárnca Hispánica); pp. 480 Y $5. 
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el lugar del robo y consignan a toda la sección. Uno de. ellos -llevado 
por razones espedficas- denuilcia al ~adrón despues de muchos dias. 

Se levanta el castigo y el culpable es expulsado. En la5 maniobras 

riûlitares posreriores, el soplón es herido de un balazo enla cabeza 

y muere en la enfermcría. Orro eadcre sospecha de un compañero y haee 

la denuncia. del homicidio. Esta comprometc al colegio, 3. toda .la ofi- 
cialidad y al pr.estigio de las fuerzas militates del Perú, de modo que 

el asunro es silendado- por e1 coronel. El oficial que dió curso a la 

denuncia y proponía una investigadón ab'iena del caso es trasladado 
a una guarnición de la selva. La finalización del año dispersa a 105. 

estudiames a su ambienre -su barrio. sus hegares-, cad.a cual en 
busea ~e su destino. EI epilago a1canza a mostrar girones de la vida 

de dos de cUos y la dase social que les rodea en Lima. 
Pero la condición espadal de la novela -narrada la mayoría de las 

veccs en tercera. persona - se haec presenre en la atraeción de otros 
sectores ma~eria1es a medida que e~ relata eenual se desenvuelve. 

MencionaÚ:mos 10$ más imponõlntes: 

I. La infancia del cadere Arana, su trasplame de la provincia hacia 
1a capital, inrerpuesta como carrdato iluminame del carácter del joven 

en la vida del celegio. 
. 

2. ldéntico preceder can respecto al cadetc Alberto Femândez, que 

v- se cleva, a raros, al rango de protagonisríl (profusión de monólogo 

y.diálogo interior). 
. 

. 

3. Mostraci6n de la vida anrerior al ingreso del personaje lla~ado 

Jaguar y en función deve1adora del presente narrativo. 

4. Relata en que .apareee can frecuencÌa el mon6Iogo inrerior del 

personaje llamado Boa, sin que en este caso se haga mencÌôn a1 pasado 

personal, sino más bien al pasado del colegio; muchas nees este narra- 
dor, que opera siempre en primera persona, tiene 1a función espedíica 

de enriquecer el espacio por medie de la atraceión de sectores tempo- 
ralmente pasados y asumc el papel de comentarista del uivel cmoclol1a1 
del grupo. 

As! el sujet' de la obra -disposición artística de 105 moÜvos en la 

estruetura general al dccir de 105 fonnalistas rUSQS (2)-- provoea una 

andadura de apariencia incstable en 10 que a procesos atencionales se 

refiere; pero en el fondo, obliga a una eopanicipación, a una recreación 

pennanente por parte del lecror del. universo narrativo. A veC:es un 
momento de alta tensión es. abandonado para cambiar el punto de 

vista a otra perspecriva cspacio.temporal, sea ésta exterior, 0 bien 

(2) W.ELLEK Y WAlUtES: 
y ~iguiente5. 

TrOTia Hteraria. l\.-Iadrid. GredQs, 1953. Vid.: pp. 380 
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ocurnda en la conciencia de alguno de 10s narradarcs; luego de un 
lapso muy medido, se retOma el hilo ccmral. Ella es notorio en tada b 

~ove1a, pero particularmente en la primera parte, que culmina con la 

muerte del cadete Arana. Efl .la segunda 'parte el p~ocedimiento se 

inrcrioriza hasta el puma de que muchas veces 1a causaIidad de 105. 

hechas determina IDS cambias, par 10. qu~ 1a obra ofrece UDa mayor 
cohesión interna. La primera parte comienza. can e1 planeamienro 

y el 
. 

robo del cxamcn, en el primer fragmenro del capítulo primero. 

Pero varias correlaros son interpuestos lucga de esta tensión inicial, y la 

secucncia s610 se reanuda en e1 primer fragmenro del capítulo segundo. 

(Cada capítulo consta de por 10 menos cinco fragmcntos. en cada uno. 
de 10s cuales se cambia de tiempo. espada, narrador y simaci6n.) En 

tanto se ha interpucsto el pasado de Arana, de Alberto, y en un flash 

back} la vida anterior del grupo en el colegio. 

Se trata, pues, en ûltimo término. de que las formas de inconexión 

típicas de la novela contemporánea se realizan en el senrido de la 

secuenci.a múltiple y no específicameme. del stream of consciousness} 

determinado por una sola perspecti....a narrativa. 

La multiplicidad de foeDs de narración.permitc ellibre juego de un 

resorte muy usado por la novela actual-recogido también por Vargas 

L~osa- y se refiere a la elusión de ciertos desarrollos de la acción 

.que culminan iluminando el desenlace 0 su proximid~d inmediata, 

como acontec~, por ejemplo, en EI Ðf. ]ivago} de Pasternak, aunque en 

este caso DO exista 1a misma variedad narrativa. Diversas acciones suce~ 

sivas 0 simultáneas de personajcs que se deSCOllocen a ignoran contactos 

comunes, terminan po~ con verger en un momenta, de manera que aIgún 

sutii vinculo 105 ha unido sin que eUos hayan tornado conciencja de 1a 

situación. Tal sucede con Juguar y Alberto. que han amado -sin sa- 

berlo-a Teresa en disdnros momentos; uno, ames del ingreso al 

colegio, y atro, durante su cstancia en él. Por otra parte, toda la narra- 

ci6n del primero de cUos se efectúa sin identificar a1 personaje; sólo 

eI epílogo revela su vcrdadera identidad, produciendo el efecro ilumi~ 

name. Es uno de los rcsortes de la trágica poesia que alienta en las 

páginas de 1a noveIa y cuyo úIrima scnrido no está sino en ese deter- 

minismo de la existencia humana, que convierte a los seres cn emes 

prisioneros y sangrantes de una rea1idad prefijada e inmutable. 

A 10 ya anunciado en cuanto a 1a estruc~ura general de La ciudad 
'y [os perros, se podrían enurn.erar much as 'de Ios modernos recursos 

técnicos asimilados por Vargas Llosa y que exigen del lectOr. una fun~ 

ción primordial, como Kayser afinnara en Origen y crisis de La novela 
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moderna (3). Veamos, par ejemplo, cómo funcÎona un procedimiento 

derivado de la corricnte de la condenda y que designaremos como 
diálogo interior: 

.- " 

En la quinta seccióo, poco antes de IÌegar a la puena de bano, so:: 

detienc. Algulen desvarfa: distingue apcnas. entre un do de palabras 

confusas, un nombre de mujer. <<Lidia. lLidia? Parcce que se llamaba 
Lidia la muchacha esa del arequipcño, ese que me cnscnaba las cartas 
y las fotos que recibia, y me cootaba sus pcnas, escribde bonito que la 

quiero mucha... 

(pág. ..S 

El narrador ha desaparecido violentamente luego que da ubicuidad 
IJ?aterial a sl.;1 perso!1aje, para mostrar, sin transÌción, e1 fenómeno de 

condencÎa de éste. Pero elIo no es todo. Nuestra cursiva final seúala 

el diálogo que se produce can el locutor imaginario. EI.resultado, como 

se ha expresado en numerosas ocasiones. es la rápida marcha del relato 

por eIiminacÎón de elementos que, al interiorizar un" procedimiento 

narrativo, acogen sólo 10 esencial del mismo. 
Otro caso de origen y de efectOs iniciales diferentes es el que perrnite 

ubicar en un diálogo de dos personajes cl contextO anterior, el supuesto 

de sÏtuaciones ya pasadas. Jaguar e Higueras conversan sobre eI reen- 

cuentro fonuiro del primero de eIlos con Teresa; 

, 

-~y ella qué Ie dijo? -preguntó d flaco Higucras. 
Ella estaba inmó\"il y a[6nita. Oh"idando un inslante su turbación, 

~l pe,:!só; <<tod;n"Îa sc acuerdaD. En la luz gris, que bajaba SUa\'emcnte 

como una rala IIu\"ia hasta esa calle de Lince ancha y recta, todo pareda 
de cenÎza.: la tarde, las viejas casaS, Jos transeúntes que se aproximaban 
o alejaban a pasos ttanquilos, los POStes idénticos, Ias veredas desiguales, 

d paiva suspendido en el aire. 

-Nada. Se quedó mirándomc can UDOS ojazos asustados. como si yo 

Ie diera miedo. 

-No crco~ijo.el flaco 

decinc. AI menos ihola!. 0 

en fin, a.lgo. 

No, no Ie: había dicho cada hasta que: él babló de nuevo. 

Higucras~. Eso no 
qu~ ha sido de ru 

creo. Alga tuvo que 

'"ida. 0 como estás; 

(pág. 336.) 

Dos momentOs y dos lugares diferemcs son atraídos para configurar 

una simultaneídad en la percepción del lector, provocando alta expre- 

(;) KAYSER apunta a 13 ornnisciencia del narrador tradidonal y a la pash'idad 
del lector, junto can señal:n !a poca vigenda del contenido cósmico revelado por 
aquél, quc: ncgaría Ia rclación del scr existente con cI mundo. Cf. WOLFC""C 
KAYSER: Origell y crisis de la no'Uela madenw, "Cultura Uni,"ersitaria" núm. +7 

(Caracas, enero.febrero de 1955), pp. S-4i. 
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sividad dcbido a la símesis violenta que conllevan. La tr~didonal 

implkaría la presencia de dos secuencias difercmcs, pero luego de la 
interrogadón inicial--<:uyo cauce normal es la rcspuesta-e1 narrador 
sc interpone para jncorporar un pasado más remoto. La visión de la 

rarde está impregnada del punta de vista del muchacho, ya que su 

desaliento y turbación ante el impacto del encuenuo son recogid<1s 

por d narrador, que ha visto una calle en que <dodo parecía de ceniza: 
1a tarde, las vicjas casas, 105 transeúntes>>... Ahora se rerorna al diálogo 

. direcw y recién vendrá la respuesta sin mayores indicaciones de verba 

introductor. El relata, moroso par e1 aumento de sectores agregados, 
. 

se repite a cominuación can e1 mismo efceto en el fragrnento que 

comienza: <<No. no Ie había dicha nada))." 
. 

EI misma procedimiento Uevado a su máxima rensión -se inrer- 

ponen des tiempos y sitUaciones diversos, pero el narrador desaparece 

como ~exo visible~ conduce a la condensación excepcional del diálogo 
sigujente. Una simultancidad opera en el diálogo de Higueras "i Jaguar 

y c::n el de Teresa y éste. La Ínteriorizaciún supera tooo 10 previsto, 

puesco que es posible un puente irnaginario entre Higueras y la 

muchacha: 
. 

-lT~ <tcu~rdas cuando ibas a esperarmc a la salida de:! colegio? 

-<lijo Tc=resa. 

El Jaguar asintió. Caminaha muy cerca de ella, y a veces su brazo 
1a rozaha. 

-Las chicas cr~íau que eras wi enamorada -dija Teresa-. Te dedan 

_\t~l viej()u. Cmno sicmpre esrabas tan serio.;- 

-lY tú? -dijo el Jaguar. 

-Si -dijo el jÙJco Hjgueras.~. ESQ. 

ese tiempo? 

-No termin6 el colegio -<iijo d Jaguar-. ED.uó a una oficina como 

secreuria. Todavía trabaja ël-hí. 

-'"y qui mds?-dijo eI jlaco Higueras-. ,jCuántos mO$caydones 

en su. vida. r:uån.tos amores? '. 
' 

-EstlI7.ie con un muc.JJacho --dijo Teresa-. A 10 mejor ..IOS y Ie 

pegas tambiin. 
Los dos se ricroD. HabiaD dado varias vudtas a la rna.nzana. Se detu. 

vi~ron un mom~nto en 1a c:squina, y sin que ninguDo 10 sugiriera, inicia- 

ron una nu~"a vuelta. 

"Y ella qui habla lIecho todo 

(Pig. 340.) 

~ ciudad )' ios perras rcpresenta dentro de la literatura del Perú 

un enriquecimiemo de 1a remidca culth'ada hasta hay POI sus crea- 

dores. La aparÌción de 105 problemas urbanos había quedado si~mpre 

re1egada en imporcancia ante la rica rradidón de la novela rural, ante 

la fuerza siempre actual del criollism'o, a Ia inversa de 10 que sucede 
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desde haee ticwpo con la narrativa de Chile, IHéjico y Argcntina. 
. 

Al respecto. es imeresante señalar el jukio de Ricardo Latcham:. <<El 

costumbrismo tOdavía domina en un fuerte sector de ]a novelística 

nactonaI, pero la preocupación de 105 nuevas c:scritores por \a cxistencia 

urbana es un signo promisorio de la mayor complejid~d de sus métodos 

estilísticos y de la técnica emplcada..: Sin embargo, no ha aparecido 

recientemente ninguna gran novela de la capital peruana que supcre 

a Jas que continúan ]a línea del criollismo campesinon (4). 

La novela premiada por Seix Banal es, pues. esa gran novcla que 

viene a señalar un camino propicio para el desarrollo de formas más 

modernas en .el nove1ar. Como había sucedido a la narrativa europea 

y norteamericana. también el creador hispanoamericano simió la insu- 

ficiencia de los procedimientos que servian para captar la rcalidad 

cada vez más confusa y enmarañ.1da de su contarno inmediato. EI quic- 

bre de la unidad temporal, la desatcnción a la linearidad de las histO- 

cias,.Ja multiplicidad de pumos de ".isra, la aparición de narradores 
objetivos, terminaro~ par darlc un matiz nuevo y enriquecido a la 

novela. Así Vargas Llosa viene a sumarse al camino señalado por 

Mallea y Adt en Argentina, por r..1anuet Rojas y José Donoso .en Chile, 

por Carlos Fuentes y Agustin Y áñcz en Ñ1éjico, y a colocar las letras 

de su pais en auspicioso nj\.eI. Como ellos, ha asimiIado la influencia 

de 1.1 gran litcratUra nortcame,ricana, espccialmenre de Faulkner, y como 

elias, su problemática apuota a mostrar cl destino del hombre y su 

realidad social sin. compromisos ùe partidos 0 ideologías. Sin encubrir 
aCtÎtudes..programáticas se Ie puede aplicar, genéricameme, 10 afirmado 

por Henríquez Urcña: ((gran partc de 1a mejor literatura de la América 

Hispana exponc hay problemas sociales, 0 al menos describe sitUaciones 

sodales que comienen en germen los problemas)) (5). 

En este scnrido, no pod~mos dejar de anotar que la novela es un 

verdadero proceso .11 Colegio Militar y a las fo~as de la instÏtuciona- 

lidad peruana. No es. una crítica procaz, sino una moscración descar- 

nada; no una censura gruesa, sÏno un precisar 1a p~uperización del 

comenido moral de ciertos núcleas humanos, 10 que es absolutamenre 

válido para toda Hispanoamérica, 51 descomarnos la peripecia particu- 

lar de la anécdota esrricta -tal como 10 es en otro sentido LA b(lhía 

del silen-cia, de Eduardo :'vlallea-. Pero al misma tiempo de constÏ- 

tuirse en un grito de atención ante las formas paniculares de la com'i- 

vencia peruana, es un retrato del ser humano universal. No sólo la 

violencia -antes t6pico de 1a no".ela de la revolución mejicana y hoy 

(4) 1t.IC.-\RDO LATCIU~: Perspectivas de la liteTalura hispanoamerican.a con/em- 
pordnea. La non:la. ((Atenea~ nlims. 380-381 (Concepción, Chile, 1959); pp. 3~n. 

(s) PEDRO HE:->afQT!EZ UREÑA: Las corri~/es lilerarias en América Hisþana. 
Méjico, Fondo de Cultura Económica, 19i9: p. 198. 



medu1a de 1a ,-vida privada, de la tragedia intima de cada hispano- 

arnerÎcano- es exhibida sin piedad. sino la esencial soledad del ser 

humano, Ia impotencia frente a la injusticia. el problema de la super- 
vhencia del más apto. 

. 

En último término, a Mario Vargas Ie intercsa el hombre como 
posibilidad peculiar y única rnás que como motivo para exponer ideas. 

Fuertes 0 débiIes, sobcrbÏos 0 1Ímidos, tigres en un iungla de cemento 
o vanas pajitas aventadas por e1 derzo, sus personajes desfiIan por la 

._obra embarcados en el carro" mágico de un estilo medido y a la vez 
poétíco, que conficre al idioma secretas resonancias y riquezas inéditas, 

RAúrr--R, SILVA CÂCERES. 
. 

ALFONSO LóPEZ QUlNTÁs: 

don,:!. Madrid. '964. 

Metodologla de /0 suprasensible. Editora Na- 

Hay qUÎenes piensan que el futuro de la filosoffa es"tá en manos del 
pcnsamicnto anglosajón, que Sf rige por un uso moderado de la razón 

-10 cual está en consonancia con la reducción de 10 desmedido y de las 

afirmadones globales, propio ya de nucstra misma época-. Esto sena 

verdad y no estorbaría esta otra afirmacÎón: 1a que se reficre a la pn- 
macia del pensamicnto ,alemán, desde el idealismo para acå. Aún per- 
dura la influencia de Hegel. Y, a su hora, surgirá el sistema adecuado 

que ofrezca con anticipación 105 hallazgos posteriores de 1a rustorÌa y de 
)3 politica. 

" 

La obra que presento sumerge SUS intenciooes dentro de las corrien- 
tes más europeas del pensamiento actUal, a las que asume, recogiendo 

las aspiraciones legírimas que laren en media de afirmadones ya reba. 

sadas y hallazgos incompletos. La obra se ha publicado en Ia misma 
colec~j6n que incluye N{lturaleza, Historia, Dios. de Zubiri. y otros 1i~ 

. bros de acrualidad dentífica. E] autor. fonnado en Alemania, es una de 

las mentes jóvenes rnejor preparadas de nuestro pais. 
" 

El Ubro se abre con una cita de Rilke: ({Somos abejas de 10 invisi. 
ble.}) Palahras llenas de sentido que conrienen, al modo poético, una re- 
ferenda a dertas zonas de realidad inJ.ccesibles a1 conocimienro obje- 

troista, que sólo ut~liza el método experimental, por atenerse nad!l rnás 

que a {(realida.des mensurables y asibles, objeto posible de verificación 

uni versabJ: 

Suena la hora de que la filosofía no se Yea injustamente priv<1da" de 

una esfera de 10 real. Para 10 cual ~e ha de c:laborar una Lógica com. 
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